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Christine de Pisan
La ciudad de las damas (1405)

Me preguntaba cuáles podrían ser las razones que llevan a tantos 
hombres, clérigos y laicos, a vituperar a las mujeres, criticándolas bien 
de palabra, bien en escritos y tratados […] filósofos, poetas, 
moralistas, todos -y la lista sería demasiado larga- parecen hablar con 
la misma voz para llegar a la conclusión de que la mujer, mala por 
esencia y naturaleza, siempre se inclina al vicio […] A todas vosotras, 
mujeres de alta, media y baja condición, que nunca os falte conciencia 
y lucidez para poder defender vuestro honor contra vuestros 
enemigos. Veréis cómo los hombres os acusan de los peores 
defectos, ¡quitadles las máscaras, que nuestras brillantes cualidades 
demuestren la falsedad de sus ataques!



Marie de Gournay
Agravio de damas (1626)

Feliz tú, lector, si no perteneces a ese sexo al que se niegan todos los 
bienes al privarle de libertad, de la misma manera que se le niegan 
también las virtudes, apartándolo de los cargos, los oficios y las 
funciones públicas, en una palabra, excluyéndolo del poder en cuya 
moderación se forman la mayor parte de las virtudes; para 
concederle como única felicidad, como virtudes soberanas y únicas, 
la ignorancia, la servidumbre y la facultad de hacer el tonto si este 
juego le place. Feliz también el que puede ser sabio sin crimen: tu 
condición de hombre te concede, por la misma razón que se les 
priva a las mujeres, cualquier acción de alto destino, cualquier juicio 
sublime y cualquier discurso de exquisita especulación.



Josefa Amar y Borbón
Discurso en defensa del talento de las mujeres 

(1786)

Si las mujeres tuvieran la misma educación que los hombres, harían 
tanto o más que estos. ¡Pero qué diferente es una de otra! A las 
primeras no se les enseña desde niñas sino a leer y a escribir, y a 
ciertas habilidades de manos. Se pone mucho cuidado en adornarlas, 
con lo cual llegan a adquirir un cierto hábito de pensar siempre en la 
compostura exterior. De talento, si se les habla, para que fuesen 
perdiendo la idea de ser capaces de otra cosa. Al contrario, a los 
niños, desde luego se les aplica y se les hace aprender, antes de que 
sepan lo que es estudio o ciencia; oyen decir que hay universidades, 
que hay colegios y que hay empleos, para los que cursan en estos y 
aquellas. De este modo, crece con ellos y se les hace natural la 
aplicación y el estudio, y no tardan mucho en coger el fruto de sus 
tareas, en tantos premios, como hay repartidos.



Olympe de Gouges
Declaración de Derechos de la Mujer y la 

Ciudadana (1791)

Las madres, hijas, hermanas, representantes de la nación, piden que se 
las constituya en asamblea nacional. Por considerar que la ignorancia, 
el olvido o el desprecio de los derechos de la mujer son las únicas 
causas de los males públicos y de la corrupción de los gobiernos, han 
resuelto exponer en una declaración solemne los derechos naturales, 
inalienables y sagrados de la mujer a fin de que esta declaración, 
constantemente, presente para todos los miembros del cuerpo social 
les recuerde sin cesar sus derechos y sus deberes, a fin de que los 
actos del poder de las mujeres y los del poder de los hombres 
puedan ser, en todo instante, comparados y respetados, a fin de que 
las reclamaciones de las ciudadanas se dirijan siempre al 
mantenimiento de la constitución, de las buenas costumbres y de la 
felicidad de todos.



Mary Wollstonecraft 
Vindicación de los derechos de la mujer 

(1792)

Estaría más que satisfecha si convenciera a los hombres sensatos de 
la importancia de algunas de mis observaciones y lograra 
persuadirlos para que sopesaran con imparcialidad su alcance 
general. Apelo a su lucidez y, como su semejante, pido, en nombre de 
mi sexo, que se despierte algún interés en sus corazones. ¡Les ruego 
que ayuden a su compañera a ser independiente para que sea su 
mayor apoyo! Si los hombres rompieran generosamente nuestras 
cadenas y se sintieran satisfechos de tener compañeras racionales en 
lugar de obediencia ciega, encontrarían en nosotras hijas más 
diligentes, hermanas más afectuosas, esposas más leales, madres más 
justas. Resumiendo, mejores ciudadanas.



Flora Tristán
Unión obrera (1843)

Hasta ahora, la mujer no ha contado para nada en las sociedades 
humanas. ¿El resultado? Que el sacerdote, el legislador, el filósofo la 
han tratado como una verdadera paria. La mujer (la mitad de la 
humanidad) ha sido echada De la Iglesia, de la ley, de la sociedad […] 
Reclamo derechos para la mujer porque estoy convencida de que 
todas las desgracias del mundo provienen de este olvido y desprecio 
que hasta hoy se ha hecho de los derechos naturales e 
imprescriptibles del ser mujer. Reclamo derechos para la mujer 
porque es el único medio de que se preste atención a su educación y 
porque la educación de la mujer depende de la del hombre en 
general. Reclamo derechos para la mujer porque es el único medio 
para que sea rehabilitada ante la Iglesia, ante la ley y ante la sociedad.



Elizabeth C. Stanton

CONSIDERANDO:
Que está convenido que el gran precepto de la naturaleza es que el 
hombre ha de perseguir su verdadera felicidad.
DECIDIMOS:
Que todas las leyes que impidan que la mujer ocupe en la sociedad la 
posición que su conciencia le dicte, o que la sitúen en una posición 
inferior a la del hombre, son contrarias al gran precepto de la 
naturaleza y, por lo tanto, no tienen ni fuerza ni autoridad.
Que la mujer es igual al hombre y que por el bien de la raza humana 
exige que sea reconocida como tal.
Que la igualdad de los derechos humanos es consecuencia del hecho 
de que toda la raza humana es idéntica en cuanto a capacidad y 
responsabilidad.

Declaración de Seneca Falls (1848)



Sojourner Truth

Amigos míos, estoy llena de alegría. He venido con una nueva 
petición. Durante muchos años he dirigido peticiones públicas de 
parte del pobre esclavo y ahora que ha conseguido su libertad, 
todavía me quedan cosas por conseguir en esta tierra. Considero 
que la mujer debe tener sus derechos. Hemos sido muy afortunadas 
de haber acabado con la esclavitud, parcialmente, no aún del todo. 
Pero quiero destruirla de raíz. Entonces sentiremos de verdad que 
somos libres, que podemos ocupar cualquier lugar accesible a aquel 
que ha conseguido sus derechos. Creo que si tengo que responder 
por los pecados de mi cuerpo lo mismo que un hombre, entonces 
tengo el derecho a tener lo mismo que tiene un hombre.

Discurso sobre el sufragio femenino (1851)



Harriet Taylor y John 
Stuart Mill

La sujeción de la mujer (1869)

El principio que regula las actuales relaciones sociales entre los dos 
sexos -la subordinación legal de un sexo al otro- es injusto en sí 
mismo y uno de los principales obstáculos para el progreso de la 
humanidad; y debe reemplazarse por un principio de perfecta 
igualdad, sin admitir ningún poder o privilegio para un sexo ni 
incapacidad para el otro […] Si la experiencia prueba algo es que 
aquello de lo que están excluidas las mujeres es justamente para lo 
que mejor sirven […] Si a las reinas y emperatrices sumamos las 
regentes y gobernadoras, la lista de mujeres que brillantemente han 
gobernado a los hombres resulta muy larga.



Concepción Arenal
La educación de la mujer (1882)

Es un error grave y de los más perjudiciales inculcar a la mujer que 
su misión única es la de esposa y madre; equivale a decirle que por sí 
no puede hacer nada y aniquilar en ella su yo moral e intelectual […] 
Lo primero que necesita la mujer es afirmar su personalidad, 
independiente de su estado, y convencerse de que, soltera, casada o 
viuda, tiene deberes que cumplir, derechos que reclamar, dignidad que 
no depende de nadie, un trabajo que realizar e idea de que la vida es 
una cosa seria, grave, y que si la toma como juego, ella será 
indefectiblemente un juguete.



Clara Lemlich

Solo hay una fila de máquinas a la que le da la luz del sol: la primera, 
junto a la ventana. Todas las demás chicas tienen que trabajar con luz 
de gas, tanto de día como de noche. Oh, sí, los talleres también abren 
por la noche. No puede decirse que los jefes sean hombres 
educados; para ellos, las chicas son solo una parte más de las 
máquinas que supervisan. Gritan a las chicas, nos insultan y blasfeman 
y a veces nos llaman cosas peores, que nadie querría oír. No hay 
vestidores para las chicas, no hay sitio donde guardar nuestras cosas 
[…] Los talleres son insalubres […] Y al principio de cada temporada 
baja, nos quitan dos dólares [cobraban 6 por semana] de cada paga 
[…] El fabricante puede votar; los jefes pueden votar; los capataces 
votan; y los inspectores. Pero la chica trabajadora no tiene voto.

Sobre los motivos de la huelga (1909)



Emmeline Pankurst 

Estoy aquí en calidad de soldado que ha abandonado temporalmente 
el campo de batalla a fin de explicar -parece extraño que tenga que 
ser explicado- qué es la guerra civil cuando esta la libran las mujeres 
[…] tienen que enfrentarse a esta alternativa; o las mujeres mueren 
u obtienen el derecho a voto […] ¿Mataríais a esas mujeres o les 
daríais la ciudadanía, mujeres a las que respetáis, mujeres que sabéis 
que han vivido vidas útiles, mujeres a las que conocéis, aunque no sea 
personalmente? Mujeres que buscan la libertad y el poder para 
desempeñar un útil servicio público. Bien, solo existe una respuesta a 
esta alternativa; solo existe una salida, a menos que estéis dispuestos 
a retrasar el avance de la civilización dos o tres generaciones; debéis 
otorgar el derecho de voto a esas mujeres. Ese es el resultado de 
nuestra guerra civil.

Discurso por el derecho al voto (1914)



Alexandra Kollontai

Las trabajadoras rusas participaron por primera vez en el Día de la 
Mujer Trabajadora en 1913. Aquel era un tiempo de gran reacción en 
el que el zarismo mantenía firmemente sujetos a los obreros y los 
campesinos en su puesto y era impensable plantear manifestaciones 
públicas. Pero las trabajadoras fueron capaces de remarcar su día 
internacional […] Ya han ganado esos derechos: el derecho a voto, a 
participar en los soviets y en todas las organizaciones colectivas. Las 
trabajadoras y campesinas rusas son ciudadanas iguales a los 
hombres. En sus manos, esos derechos son un arma poderosa para 
hacer más fácil la lucha por una vida mejor. Pero los derechos por sí 
solos no bastan. Hay que aprender a usarlos. El derecho a voto es un 
arma que tenemos que aprender a utilizar en nuestro propio 
beneficio y en el de la sociedad.

El Día Internacional de la Mujer (1920)



Virginia Woolf
Una habitación propia (1929)

Hace siglos que la mujer desempeña las veces de espejo que tiene el 
poder mágico de reflejar la imagen del hombre al doble de su 
tamaño. Sin ese poder, la tierra probablemente sería todavía una 
cenagosa selva virgen. Las glorias de nuestras guerras serían 
desconocidas. Todavía estaríamos grabando la silueta de ciervos en 
los restos de huesos de cordero […] Los espejos son 
imprescindibles para toda acción violenta o heroica. Por eso, tanto 
Napoleón como Mussolini insisten en la inferioridad de las mujeres, 
ya que si ellas no fueran inferiores, ellos dejarían de agrandarse. Así 
queda explicado en parte que a menudo las mujeres sean 
imprescindibles para los hombres. Y también por qué a los hombres 
les intranquilizan tanto las críticas de las mujeres […] Porque si ellas 
se ponen a decir la verdad, la imagen del espejo se encoge y la 
robustez del hombre ante la vida disminuye.



Victoria Kent

Cuando transcurran unos años y vea la mujer los frutos de la 
República y recoja la mujer en la educación y la vida de sus hijos los 
frutos de la República, cuando la Mujer española se dé cuenta de que 
solo en la República están garantizados los derechos de ciudadanía 
de sus hijos, entonces, Sres. Diputados, la mujer será la más ferviente, 
la más ardiente defensora de la República […] Si las mujeres 
españolas fueran todas obreras, si las mujeres españolas hubiesen 
atravesado ya un periodo universitario y estuvieran liberadas de su 
conciencia, yo me levantaría hoy frente a toda la Cámara para pedir 
el voto femenino

Discurso sobre el voto femenino (1931)



Clara Campoamor

¿Cómo puede decirse que cuando den señales de vida por la 
República se les concederá como premio el derecho a votar? ¿Es que 
no han luchado las mujeres por la República? ¿Es que al hablar con 
elogio de las mujeres obreras y las universitarias no están cantando 
su capacidad? Además, al hablar de las mujeres obreras y 
universitarias, ¿se va a ignorar a todas las que no pertenecen a una 
clase ni a la otra? ¿No sufren estas las consecuencias de la 
legislación? ¿No pagan los impuestos para sostener al Estado en la 
misma forma que las otras y que los varones? ¿No refluye sobre ellas 
toda la consecuencia de la legislación que se elabora aquí para los 
dos sexos, pero solamente dirigida y matizada por uno? […] es un 
problema de ética, de pura ética reconocer a la mujer, ser humano, 
todos sus derechos.

Discurso sobre el voto femenino (1931)



Simone de Beauvoir
El segundo sexo (1949)

Los innumerables conflictos que enfrentan a hombres y mujeres 
derivan de que ninguno de los dos asume todas las consecuencias de 
esa situación que uno propone y la otra sufre; esa incierta noción de 
la “igualdad en la desigualdad”, de la cual se sirve uno para 
enmascarar su despotismo y la otra su cobardía, no resiste a la 
experiencia; en sus intercambios, la mujer reclama la igualdad 
abstracta que le han garantizado y el hombre, la desigualdad concreta 
que constata […] ¿Basta con cambiar las leyes, las instituciones, las 
costumbres, la opinión y todo el contexto social para que hombres y 
mujeres se conviertan verdaderamente en semejantes? […] Es 
preciso repetir una vez más que la mujer es un producto elaborado 
por la civilización, la intervención de otro en su destino.



Betty Friedan
La mística de la feminidad (1963)

El problema permaneció latente durante muchos años en la mente 
de las mujeres norteamericanas. Era una inquietud extraña, una 
sensación de disgusto, una ansiedad que ya se sentía en Estados 
Unidos a mediados del siglo actual. Todas las esposas luchaban contra 
ella. Cuando hacían las camas, iban a la compra, comían emparedados 
con sus hijos o los llevaban en coche al cine, incluso cuando 
descansaban por la noche al lado de sus maridos, se hacían, con 
temor, esta pregunta: ¿esto es todo? […] A la mujer se le había 
enseñado a compadecer a aquellas mujeres neuróticas  desgraciadas 
y carentes de feminidad que pretendían ser poetas, médicos o 
políticos. Aprendió que las mujeres verdaderamente femeninas no 
aspiran a seguir una carrera, a recibir una educación superior, a 
obtener los derechos políticos, la independencia y las oportunidades 
por las que habían luchado las antiguas sufragistas.



Kate Millet
Política sexual (1970)

Se ha alcanzado una ingeniosísima forma de “colonización interior”, 
mas resistente que cualquier tipo de segregación y mas uniforme, 
rigurosa y tenaz que la estratificación de clases. Aun cuando hoy día 
resulte casi imperceptible, el dominio sexual es tal vez la ideología 
más profundamente arraigada en nuestra cultura, por cristalizar en 
ella el concepto más elemental de poder. Ello se debe al carácter 
patriarcal de nuestra sociedad y de todas las civilizaciones históricas. 
Recordemos que el ejército, la industria, la tecnología, las 
universidades, la ciencia, la política y las finanzas -en una palabra, 
todas las vías del poder- se encuentran por completo en manos 
masculinas […] el patriarcado se apoya en dos principios 
fundamentales: el macho ha de dominar a la hembra, y el macho de 
más edad ha de dominar al más joven.



Luce Irigaray
Yo, tú, nosotras (1990)

Reclamar la igualdad, como mujeres, me parece la expresión 
equivocada de un objetivo real. Reclamar la igualdad implica un 
término de comparación. ¿A qué o a quién desean igualarse las 
mujeres? ¿A los hombres? ¿A un salario? ¿A un puesto público? ¿A 
qué modelo? ¿Por qué no a sí mismas? […] La igualdad de hombres y 
mujeres no puede hacerse realidad sin un pensamiento del género en 
tanto que sexuado […] Los pueblos se dividen continuamente en 
rivalidades tan secundarias como sangrientas, sin percibir que su 
primera e irreductible división es la de la dos géneros. Desde este 
punto de vista, nos encontramos aún en la infancia de la cultura. Urge 
que las luchas de las mujeres, los núcleos femeninos de la sociedad y, 
sobre todo, cada mujer por separado, tomen conciencia de la 
importancia que tienen sus objetivos.



Amelia Valcárcel 
Pongamos las agendas en hora (2006)

¿Qué es el feminismo y ha sido? Pues ya lo enuncio Poulain de la 
Barre. Ser mujer, dice, no es nada diferente de ser varón, pero es 
nacer condenada a minoría de edad perpetua […] Miremos Las 
Meninas. Ninguno de sus personajes puede ver el cuadro; pero, 
aunque estuvieran vivos y no pintados, tampoco verían el cuadro, 
porque para verlo hay que salirse de él. Entonces es cuando se ve. El 
feminismo fue posible porque realizó algo que hizo toda la teoría 
política europea para salir del Antiguo Régimen: dar un paso hacia 
fuera del cuadro […] El feminismo solo intentó seguir ese paso, pero 
lo siguió bien, con exactitud y medida; porque el feminismo es el hijo, 
la hija si queréis, mas serio, adelantado, consciente, coherente y 
lúcido del pensamiento ilustrado. Probablemente era un hijo no 
querido, pero salió perfecto.



Moira Millán 
Mujer mapuche: explotación colonial sobre 

el territorio corporal (2011)

Las mujeres no solo somos dadoras de vida, sino formadoras de 
modelos de vida; y en la educación de nuestros hijos está el primer 
modelo compromiso revolucionario […] Un nuevo tipo de mujer 
está naciendo, fecundad por la rebeldía de las mujeres que nos 
antecedieron. Debemos unirnos todas y todos para lograr un cambio 
profundo, donde todas las formas de opresión y discriminación sean 
combatidas y exterminadas para la creación de una sociedad nueva 
de la que nacerán nuevos humanos, con una nueva consciencia. Pero 
no es una tarea que podamos hacer solas, imprescindiblemente 
debemos hacerlo junto con los hombres. Es por ello que surge la 
necesidad de interpelar, discutir, reflexionar juntos.



Marcela Lagarde
El feminismo en mi vida (2012)

El enfrentamiento misógino entre mujeres constituye la enemistad 
patriarcal […] Alentadas por la misoginia, las mujeres viven 
enfrentamientos e insolidaridad de sus congéneres porque requieren 
eliminarlas para ascender, necesitan excluirlas para ocupar su espacio 
o posición y tener acceso a los exiguos recursos, bienes u 
oportunidades por los que las mujeres debemos competir en la 
sociedad. […] El sentido de la sororidad es propiciar mejores 
condiciones de vida para las mujeres, a través de la solidaridad entre 
mujeres, empoderarnos para abrir fisuras, derribar muros 
patriarcales y hacer uno de los llamamientos más transgresores: 
convocar a la solidaridad social con las mujeres y con la causa de las 
mujeres. La práctica feminista de la sororidad nos permite a las 
mujeres ser coherentes y potenciar la cultura feminista.
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